
7 Reflexiones después de Moscú

Traducción y nota de Raúl Rodríguez Cetina

Isadora Duncan nació en San Francisco, CaJifomia, el 17 de
mayo de 1878, y murió en un absurdo accidente de coche el 14 de
septiembre de 1927,en Niza.Ella revolucionó el arte en movimiento,
la danza no le era sólo una expresión del cuerpo, era también la
concepción de una vida más ágil y flexible, con movimientos ins
pirados en la armonía de la naturaleza. Escribió artículos sobre sus
conceptos, los que fueron recopilados en el libro: The art of the
dance. El siguiente texto fue tomado de ese volumen.

on frecuencia me piden dar mis impresiones sobre Rusia Soviética.
Comprenderán con facilidad que no toda lagente que vive enRusia ve las cosas

misma manera. Los reconocidos comunistas, quienes llegan al extremo
de querer igualdad yfelicidad para todos, ven actualmente la puerta abierta a
ios trabajadores del futuro. El burgués, que vivió en el pasado en la seguridad

ycomodidad, sólo quiere ver en estos cambios lo que llama "el final de Rusia".
Los grandes artistas han tenido siempre un sueño: el de crear su arte para toda la

humanidad, para el pueblo. Desafortunadamente, en nuestra época, este sueño no puede
convertirse en realidad, porque en cada país donde pudiera llevarse a cabo han tenido
siempre al mismo público: el que puedepagar cualquier precio por buenos asientos. Los
estudiantes y la gente pobre -esos cuyos espíritus urgen de la belleza-, están totalmente
privados del trabajo artístico; además, silogozan ocasionalmente,seven obligadosasentarse
en las galerías, donde generalmente la acústica es muy mala y la vista del escenario
distorsionada.

Siempre mehadolido estasituación. Poresoesque,esperandovera misueñoconvertirse
finalmente enrealidad, me fijé enRusia cuando elgobierno soviético anunció que iba aabrir
el teatro a todo el pueblo.

En 1905, en Berlín, había hecho el experimento de dar recitales a los obreros. Estas
representaciones fueron realmente exitosas. Había encontrado un toque de aprecio en
medio deesta gente simple, lo que demostró que había llevado a sus vidas una experiencia
fresca de luz y belleza.

Fue entonces cuando fundé enBerlín una escuela gratuita para hijos deobreros. Mi plan
era desarrollar un pequeño grupo que más tarde llegara aconvertirse en los maestros de los
niños y niñas de la clase obrera.

Ningún gobierno reconoció el valor de mi escuela, ni labelleza de mi idea. Incluso mis
alumnos, después de un tiempo, estaban tan cambiados por la educación que les di, que
llegarona considerarse ellosmismos artistas talentosos.Olvidaronsu misión, yabandonaron
algrupo para seguir a empresarios dispuestos a explotarlos en giras por todo el mundo.

Después de 15 años de trabajo y disciplina, me encontré con que debía comenzar de
nuevo. Sólo una jovencita me fue fiel, prefirió ser honesta con la fe que puse en ella. Me
siguió a Moscú, dondeahoradirige mi escuela.
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Isadora Duncan
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La gente nunca ha entendido mi verda
dero ideal. Han pensado que solamente
quería yo formar una tropa de bailarines
para presentarlos en un teatro. Nada más
lejos de mis pensamientos. Opuesta a que
rer formar danzantes de teatro, sólo desea

ba entrenar en mi escuela a grupos de niños,
quienes por medio de la danza, la música,
la poesía yla canción, expresaran con gracia
y belleza los sentimientos de la gente.

Me llevó poco tiempo comprender que
no podía llevar a cabo, sin ayuda, este tra
bajo. Debía encontrar un gobierno lo sufi
cientemente culto para sostenerlo. Fui a
Estados Unidos, Francia, Inglaterra y Gre-
cia sucesivamente, y ninguno de estos países
rae ayudó. Resultaba natural que fuera a los
soviéticos cuando anunciaron el proyecto
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de hacer teatro libre para todos. ¿No era
ese mi úiiico camino, mi única oportunidad
para formar mi escuela?

En 1921creí que mi sueño había tomado
forma, porque ai llegar a Moscú encontré
los teatros verdaderamente abiertos para
todos y llenos de obreros en cada función.
Di algimosrecitales para miles de personas
pobres. Tuve el gozo de la expresión abso
luta. Por primera vezen micarrera artística
me parecía que el horizonte se abría.

Esta esperanza no tardó mucho tiempo.
En 1922, con el cambio de control político,
se debilitaron los sueños de los artistas de

dar gratuitamente el arte a los trabajadores.
El teatro se convirtió de nuevo en empresa

comercial. Cuando los conciertos eran gra
tis, muchos artistas se quejaban de que los
obreros no entendían a Beethoven,ypor no
entender a los obreros, fueron incapaces de
escucharlos tranquilamente. Esto sucedió
por el cambio tan abrupto de una vida de
trabajo duro a los más altos niveles del arte.
Para desarrollar el gusto de la gente traba
jadora es necesario empezar desde el prin
cipio, es decir, con los niños.

Los niños de mi escuela, de 4 o 5 años,

mientras aprenden a moverse en armom'a
con los ritmos de Schubert o Mozart, o con

los minuetos de Beethoven, adquieren gra
dualmente y sin esfuerzo, un gusto por esta
música, y con instinto natural aprenden a
discernir la diferencia entre música supe
rior y música pobre.

Además, son llevados a visitar los mu

seos, y con explicaciones comprenden rápi
damente la belleza de la escultura egipcia,
griega o moderna. Al volver a la escuela,
invariablemente tratan de recrear los dife

rentes movimientos de las figuras esculpi
das y, de este modo, casi siempre encuen

tran algo muy bello. Gracias a su diario
entrenamiento, los humildes hijos de los
obreros llegan a convertirse en obras de
arte. Sus padres lo entienden, y por medio
de ellos llegan a conocer y amar lo que es
bellezaygracia; en pocas palabras, la expe
riencia del arte.

Laeducación deljovenesel único cami
no para llevarel gusto a la clase obrera. Una
de las grandes verdades es aquella que dice
que es imposibleenseñar al niño por medio
de palabras; él fácilmente aprenderá por
medio del lenguaje del movimiento. Los
pedagogos raramente hanentendido la ne
cesidad de entrenar el cuerpo del niño. Los

gimnastas alemanes y suecos tienen en la
mira sólo el desarrollo de los músculos,

ellosniegan la correlación propiadel cuer
poyespíritu. He tomado como base de mi
enseñanza, que a un niño nunca debe dár
selc im movimiento sin darle al mismo tiem

po una expresión del alma. Un niño debe
bailar tan natural como crece una planta.
Una fuerza interna debe venir al rostro y
encontrar expresión.

Pero en gimnasia moderna se hace de
otra manera: una fuerza de afuera dirige los
movimientos que están bajo control de la
voluntad. Cada animal se mueve en la natu

raleza en armonía con el ritmo universal.

Solamente el hijo del hombre se encuentra
controlado por movimientos anti-naturales.

Desde la fundación de mi escuela en

1905, se han formado por todo el mundo
miles de escuelas que han copiado, o pien
san que copiaron, mi sistema. Todos ellos
han cometido un error fundamental: yo no

tengo un sistema. Mi único propósito y es
fuerzo ha sido enseñarle al niño, diariamcn-

"^e, a crecer y a moverse de acuerdo con su
impulso interior, esto es, de acuerdo con la
naturaleza. Todas estas escuelas han come

tido el mismo error de disecar los movi

mientos de los niños y de mantenerlos en
modelos geométricos, en lugar de dejar que
todo el encanto y la gracia natural vengan a
expresarse.

Ningún arte antiguo o moderno ha sido
capaz de revelar todo lo que el hombre
puede ser cuando se inspira en las expresio
nes más altas, en términos de movimiento.
William Blake ha dado una indicación.

Nietzche tuvo una visión de ellos, llamando

la atención de la humanidad hacia las estro

fas de la Quinta Sinfonía de Beethoven. Sin

embargo, esta visión no resulta imposible
de realizar, pues he visto a niños de mi

escuela, bajo la melodía de la música, incli
narse y moverse con una belleza tan pura,
que los hace alcanzar la expresión más alta
del ser humano. Pero, para alcanzar esa
altura, no puede pensarse en la danza como
una exhibición ante una audiencia ávida de

sensaciones. Va a llegar el día cuando la
danza sea la expresión y la perfección de la
gente; mientras eso sucede, sólo hay una
clase de gimnasia, la que es una revelación
de mediocridad.

En Moscú trabajé todo un verano con

cientos de hijos de obreros. Sus clases se
daban al aire libre. Al final de la estación,
los resultados fueron verdaderamente ma

ravillosos. De todas partes de la ciudad, la
gente venía a ver bailar y cantar a los niños.
Cuando llegó el invierno, me vi obligada a
abandonar el trabajo, pues no tenía un es
tudio suficientemente grande,y encima de
todo, no tenía medios para obtener un ade
cuado calefactor. Fue triste ver la decep
ción y desesperación de los niños, quienes
habían comenzado a vivir con su baile una

vida fina y nueva. A pesar de lo de Rusia,
estoy lista para comenzar otra vez, en cual
quier país cuyo gobierno me dé la ayuda
necesaria.

Llegará el día en que exista una escuda
internacional de niños. Habrá una mejor
concepción de la vida. Se abrirán las puer
tas al futuro de una nueva humanidad. Esta

escuela que durante 20 años he querido
fundar, la espero cada vezcon más confian-
za.A

2g


